POLÍTICA
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Idiota.- Del griego idiotés, utilizado para referirse a quien no se metía en política, preocupado tan sólo en lo suyo, incapaz de ofrecer nada a los demás.

1: Presentación

Los clásicos definieron la política como “la búsqueda del bien común”. Hoy los políticos profesionales la definen como “trabajar por el interés general”. A nadie se le escapa la diferencia que hay entre el bien y el interés, entre lo común y lo general. La primera formulación pone el acento en aquello que es bueno para todos. La segunda nos introduce en un mundo de intereses generales, imprecisos y vagos.

La noviolencia es una forma elevada de hacer política por varias razones:

· Busca un nuevo ordenamiento de la sociedad donde la persona sea el centro de la política y la economía. Por tanto, siempre son prioritarios aquellos a los que el propio ordenamiento social oprime en su dignidad de personas.

· Promueve unas relaciones basadas en la justicia, para lo cual es imprescindible toda renuncia a la violencia.

· Predica la austeridad, que permite que sea posible un justo reparto de los bienes y que contribuye a romper la dinámica del consumismo y el avance de una cultura basada en el tener, que siempre genera víctimas.

· Nace y se sostiene desde el pueblo, de abajo arriba.

Haber aceptado la despolitización de la sociedad supone pagar una factura enorme en muchos sentidos: Los partidos políticos mayoritarios adquieren un poder excesivo en la sociedad, muchos de los problemas reales nunca son debatidos, la sociedad no elabora otras formas de manifestación política que perduren en el tiempo y se genera un caldo de cultivo que puede germinar en impotencia, violencia, resentimiento o apatía generalizada.

La noviolencia es una forma de hacer política en la que todo el mundo puede colaborar, que se enfrenta a las causas de los grandes problemas que tiene planteada la humanidad, y que exige a los que la abanderan dotarse de una organización y una estrategia a través de la cual sea posible evidenciar los fines que se persiguen. Una estrategia política noviolenta se estructura de tal forma que ya avanza los fines que plantea en su propia forma de manifestarse. La solidaridad interna del grupo, la capacidad de sacrificio, la forma de organizarse... todo habla de esa nueva cultura que se quiere impulsar en medio de la historia.

2: Experiencias
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1: Giorgio La Pira, ciudadano del mundo

El 9 de enero de 1904 nacía, en un pequeño pueblo de Sicilia, esa personalidad fascinante e irrepetible que signó con su obra y su pensamiento de católico comprometido no sólo los escenarios del mundo político italiano de posguerra, sino también muchos complejos conflictos internacionales.

Contra él se usaron en la prensa alineada con los poderosos, expresiones tan superficiales como insultantes: bolchevique evangélico, pequeño comunista de sacristía, pez rojo en el agua bendita. También conviene volver a considerar todo el anecdotario que lo pintaba como un hombre bueno y generoso, pero extravagante; soñador desapegado de todos los bienes materiales, pero incapaz en el plano político.  

De joven, La Pira atravesó momentos de duda y de búsqueda. Nosotros somos como perros vagabundos- le escribía a su amigo poeta Salvatore Quasimodo, quien luego sería premio Nobel de literatura (1959). 

Si bien en los consensos políticos nacionales e internacionales alcanzados, e inclusive en el difícil ambiente universitario florentino donde ya era docente a los 23 años, se presentaba con genuina transparencia como cristiano y católico, nunca se dijo poseedor de la verdad absoluta, como tampoco esgrimió el Evangelio como doctrina polémica (en todo caso daba testimonio de él y lo ofrecía como propuesta de vida buena para todos: promesa de Dios en la historia para los creyentes, sentido común y racionalidad para los no creyentes).

Su reflexión tiene lugar en el ámbito de esa vigorosa renovación del tomismo, que se manifestó en Europa en la década del 30. En un continente humillado por la falta de humanismo y por la presencia de totalitarismos, muchas voces se levantaban urgencias éticas. Baste recordar a Jacques Maritain y Emmanuel Mounier. Ellos veían la posibilidad de crear un nuevo humanismo a partir del cristianismo. Si bien la reflexión de La Pira parte de allí, no se desarrolló según una estructura orgánica. Observaba Ernesto Balducci que no podía ser de otra manera, dada su personalidad tan compleja. La Pira fue percibido según las épocas como ingenuo, astuto, clerical, tradicionalista, de vanguardia, tímido, provocador, dogmático, hipercrítico. En la estructura de su personalidad parecía faltar el punto de cohesión que le diera unidad a actitudes tan dispares. Ese punto existía y era la fe.

Para La Pira, hasta las derrotas y los conflictos inevitables tenían su valor; acaso para tomar un descanso o volver a pensar las cosas, para explorar nuevos caminos en los largos tiempos de lo que él llamaba la historiografía de lo profundo.

En esta perspectiva, fue incansable peregrino de paz, incluso donde las situaciones parecían no dejar margen a la esperanza. De sus ansias interiores nacieron iniciativas originales con resultados a veces inesperados: los encuentros por la paz en los años 50, sus viajes a Moscú y, en 1965, a Hanoi. Pocos parecen recordar la importancia de su encuentro con Ho Chi Min, ocasión frustrada miserablemente por culpa de ciertos ambientes políticos norteamericanos. No resulta extraño que, después de la terrible tragedia de la guerra de Vietnam, cuando finalmente se firmó la paz en París, fuera La Pira el único occidental invitado por los vietnamitas. 

Nuestro plan de santificación -decía- es desconcertante: muchos creen que basta el muro silencioso de la oración y de la fuerza interior. Pero no es así. Tenemos que comprometernos con la realidad para comprender las palabras de Jesús: Sufriréis tribulaciones. Toma tu cruz y sígueme… No basta una actitud interior, es imperioso que la vida se construya a través de los canales externos que la hacen circular por la ciudad del hombre. Hay que transformar la sociedad.

Este estilo personal se encuentra ya en los artículos de la revista Principi, que fundó en Florencia en 1939, durante los tiempos difíciles del régimen fascista, y que impregnó la vida cultural de la ciudad. Ya entonces La Pira defendía la paz, la no violencia, la importancia central de la persona y la libertad.

Escribía en 1940: Si la libertad define al hombre, ella es el fundamento de todo edificio humano. Y esto vale para el individuo y para las sociedades. Todo sistema social debe apoyarse sobre los dos elementos constitutivos de la libertad: la espontaneidad y la espiritualidad. Antinaturales y transitorios, además de perversos, son todos los sistemas sociales, políticos y jurídicos que sustituyen el primado del espíritu por el de la materia y el de la carne (sistemas materialistas y racistas), y el primado de la espontaneidad por la violencia y la coacción (sistemas de tiranía)

Es claro que con semejantes ideas y propuestas, la revista fuera censurada (llegó al número once). Su concepción de la política como la forma más alta de la caridad y como gran vocación ineludible lo convenció de la urgente necesidad de formación. Supo crear estructuras donde se educaron en lo social y en lo político generaciones enteras de jóvenes.

En septiembre de 1970, hablando a quienes se formaban en uno de estos cursos, dijo: Un amor a Dios que no se confronte con un amor concreto por los hermanos es mentira y farsa. La nuestra debe ser una obra de sensibilización y de toma de conciencia para que los jóvenes, en gran parte pasivos y ausentes en la vida política y social, se comprometan a luchar activamente contra la explotación, el subdesarrollo, la pobreza y la guerra. Tenemos que construir la paz, la justicia social y la libertad. No nos preocupa que esos jóvenes formen parte de un partido o de otro, sino que sepan discernir, moverse y participar.

Todo el largo período de reflexiones que se fue dando en esos años, incluso el forzado alejamiento de Florencia por sus actividades antifascistas, culminó en la elaboración, junto con Giuseppe Lazzati, Aldo Moro y Giuseppe Dossetti, de los conceptos que aparecen en la Asamblea Constituyente de 1947. 

Se trata de las ideas fundamentales que guiarán, a pesar de las contradicciones y de los cálculos interesados de no pocos políticos, los primeros pasos del joven Estado republicano: el primado de la persona sobre el Estado (especialmente cuando al Estado se lo entiende hegelianamente como único protagonista de la historia y única fuente del derecho), la autonomía de la política y su función de servicio, el valor de las organizaciones intermedias (partidos, asociaciones, sindicatos) y la insistencia en los derechos sociales sin menoscabo de los individuales (salud, instrucción, trabajo).

Alcalde

En 1951 La Pira fue elegido alcalde de Florencia. Con una breve interrupción se mantendrá en el cargo hasta 1965. De la ciudad, se considerará más un guía espiritual, una suerte de tutor, un garante de los pobres, que un simple administrador. Por ello se encontró no pocas veces enfrentado con los notables de la Democracia Cristiana, su partido de referencia. 

Sus consideraciones no fueron meras abstracciones. Sus deducciones políticas tenían consecuencias inmediatas. A sus discursos seguían siempre e inmediatamente los hechos. Para él, la ciudad tenía que ser, más allá de toda otra lógica, un lugar para rezar (la iglesia), para amar (la casa), para trabajar (el taller), para restablecerse (el hospital). No podré invocar -escribía- como excusa de mi inacción o de mi ineficiencia razones científicas de un sistema económico fundado sobre presuntas leyes. 

Como alcalde, llevó adelante la reconstrucción de una ciudad gravemente herida por los bombardeos, construyó el nuevo teatro comunal, reconstruyó los puentes sobre el río Arno, el barrio popular Isolotto. Se ocupó de proyectar el barrio Sorgane y realizó la empresa central láctea. El problema de los miles de obreros que sufrían la amenaza de perder el trabajo lo comprometió personalmente. Los diarios conservadores hablaban de este comunista  conventual. Estuvo presente en las manifestaciones de los parados y supo obligar a los poderosos a volver sobre sus pasos cuando el cinismo había ganado sobre el sufrimiento de las familias. A Luigi Sturzo, que le reprochaba que los católicos deben ser interclasistas y no estatistas, porque ello llevaría hacia un marxismo espurio, La Pira contestaba presentándole cifras: 10.000 parados, 3.000 sin techo, 17.000  pobres. Frente a todos estos heridos echados por tierra por los ladrones, como en la parábola del samaritano, ¿qué debe hacer un alcalde? ¿Puede lavarse las manos con la excusa de que no es estatista sino interclasista?

Particularmente traumática para el mundo burgués fue su decisión de ocupar temporalmente los inmuebles deshabitados para dar acogida a los damnificados por el aluvión del Polesine, según una ley de 1865, pero sobre todo inspirada en el concepto patrístico sobre el destino universal de los bienes.

La fuerza de la oración

La Pira fundamentaba toda su acción en una intensa vida espiritual, donde la oración ocupaba un lugar privilegiado: oración de intercesión, de agradecimiento y de contemplación. Oración que él mismo pedía a otros. Durante veinte años, el político y el alcalde, el diputado y el docente, incansable luchador por la justicia y la paz, mantuvo un original intercambio epistolar con las religiosas de clausura a cuya oración había encomendado su trabajo. Diálogo que le permitió a La Pira animarse a las más osadas acciones, sabiéndose sostenido por la oración de sus hermanas, sobre todo en las oscuras horas que no faltaron en su vida.

Hoy podemos constatar cómo algunas de las profecías de La Pira se han cumplido: la caída del muro entre el Este y el Oeste, la unidad del continente europeo, el resurgimiento religioso en Rusia, el diálogo ecuménico… Pero otras tragedias y otras guerras llenan de sangre el mundo; otros bárbaros recorren sus caminos. La nueva estación de la posmodernidad y de la globalización ha generado nuevos enemigos que atentan a diario contra la libertad y la integridad de la persona, acaso de manera más perversa y rebuscada que en los tiempos de La Pira. Antiguas y nuevas modas culturales parecen minar los fundamentos de la ciudad del hombre, de aquella ciudad armoniosa que él soñaba. 

Resulta curioso que muchos de los temas que le preocupaban a La Pira, entonces apenas esbozados y entregados a nuestra reflexión por su prosa poética, vuelvan de manera inquietante a presentarse bajo otras formas. Ante esta situación, el pensamiento de La Pira se torna actual, sobre todo si se conjuga con su fe simple y robusta y su gran carga de esperanza.
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2: Camilo Sánchez

En el tercer aniversario de su muerte. Camilo Sánchez Benítez, militante del Movimiento Cultural Cristiano, nació en mayo de 1955 y falleció el 29 de diciembre del 2000. Desde los 15 años se inició en la actividad política y los movimientos vecinales del Sur de la isla desde su militancia cristiana. Fue un promotor muy significativo de la Comisión Solidaridad de la Federación Española de Municipios y Provincias...En 1979, se le asignó la primera tenencia de Alcaldía del Ayuntamiento de Santa Lucía. En 1995 ocupó la Alcaldía. En las elecciones de Junio de 1999, Camilo Sánchez fue el Alcalde más valorado de España en poblaciones de más de treinta mil habitantes...El Gobierno de Canarias otorgó a Camilo Sánchez Benítez la Medalla de Oro a título póstumo; el Cabildo lo nombró Hijo Predilecto de Gran Canaria y el Ayuntamiento de Santa Lucía le otorgó el primer título de Hijo Predilecto del Municipio...

 

Llegó Camilo pronto a la madurez por haber asumido responsabilidades a edades muy tempranas. Su vida fue intensa y llena de iniciativas. Con 15 años ya se encontraba en los equipos promotores de asociaciones de carácter sociopolítico y cultural. Desde las primeras acciones con los jóvenes del barrio, su labor en las asociaciones de vecinos y sindicales en los años 70, hasta su última etapa en los partidos y en la vida política institucional, siempre jugó un importante papel dinamizador y responsable. En las primeras elecciones municipales aparece en las listas electorales de su municipio con 23 años y pasó a ser el primer teniente de alcalde de su ciudad, lo que le convirtió en uno de los responsables políticos más jóvenes de Canarias y de España. 


No hay promoción sin cultivar la responsabilidad. Sus amigos destacan de Camilo su predisposición para asumir responsabilidades sin reservas. Especialmente cuando ello supusiera afrontar tareas no especialmente agradables, o que implicaron pasar a un segundo plano cuando ello fuera necesario. Quizás el hecho de amistad que más destacan sus cercanos fue esta disponibilidad ofrecida por Camilo a pesar de las molestias y disgustos que ello le acarreó en su vida. La fama que se granjeó la asumía en razón de servicio y trabajo en equipo. 


Dotado de una notable inteligencia natural, imprimía carácter y entrega en todo lo que llevaba a cabo. Llamaba la atención su fortaleza y la energía con la que acometía las tareas. Nunca bajaba la guardia. Ni jugando a las cartas se relajaba. Luchaba hasta la última carta. 


La vida de Camilo fue una permanente lucha contra la mediocridad que le amenazaba, como nos ocurre a todos. Detestaba la improvisación. Era muy previsor y meticuloso. Una muestra del rigor con el que trabajaba lo tenemos en la gestión económica del ayuntamiento en el que sirvió. Siendo concejal de Hacienda, sus compañeros recuerdan cómo, cuando tocaba el pleno para aprobar los presupuestos, que podía alcanzar varios miles de millones, discutía hasta la última peseta. Nada se le escapaba. Esa mentalidad la trasladaba a todos los planos de su vida. 


Consecuencia lógica de aquello era su carácter exigente. Quienes trabajaron a su lado recuerdan la acusación permanente que suponía su capacidad de trabajo. Empezaba su jornada de trabajo muy temprano para acabar a las diez o a las doce de la noche. Cuando a los 15 años empieza su vida militante en los barrios, quienes se iniciaron con él recuerdan los sacrificios y caminatas que había que hacer para acudir a las reuniones de militantes. Sorteando todo tipo de obstáculos y dedicando las horas del descanso a las reuniones de militantes, aunque hubiera que caminar varias horas por la noche. Así se forjó una vida de intenso trabajo y dedicación. 



A Camilo hay que definirlo insistentemente en torno a una sola idea: el deseo de ser militante cristiano. Eso fue lo más importante en su vida y aspiraba a que fuera lo único importante. Sus frecuentes reflexiones acerca de la política como servicio y del hombre político como hombre moral tenían su fe como telón de fondo. 


Sólo siendo militante se explica su contundencia y sus realizaciones. Sólo a un militante se le puede ocurrir devolver los dos millones de pesetas que un Consejero del Cabildo de su propio partido le ofreció para el programa cultural del municipio. 


La última prueba de su vida, la enfermedad que le provocó la muerte, evidenció su talante militante. Dio un enfoque creyente ante la enfermedad. Es verdad. Y sin embargo hay que decir que vivió la enfermedad como un creyente militante. Esto no significa que fuera un "supercreyente". Significa que hay creyentes que piden primero por su propia salud, hay creyentes que piden explicaciones a Dios, etc. Camilo en esto era creyente-creyente, es decir, militante. Y eso en todo. En medio de la enfermedad, seguía preocupándose de los grandes problemas de la humanidad. Y así vivió incluso la muerte. Los últimos días de la vida de Camilo nos evidencian que el dolor ensancha el alma, y que la esperanza vence a la desesperación. Que la resignación frente a los problemas de los demás es una canallada, y que la fortaleza y el encajar los aconteceres de la vida con fortaleza es la virtud de los luchadores. 
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3: Dr. Oscar Elías Biscet

La Fundación Lawton de Derechos Humanos demandó la liberación del médico Oscar Elías Biscet --que cumple una condena a 25 años de cárcel- y todos los prisioneros de conciencia, con ocasión de la visita del Secretario de Estado Vaticano, Cardenal Tarcisio Bertone, a la isla.

El doctor Biscet y su defensa del derecho a la vida


‘Cuando pienso en la libertad, pienso en ti, esposo mío, que cumples la honrosa misión de permanecer preso en una cárcel de máxima seguridad porque un día dijiste que la pena de muerte y el aborto son crímenes contra la humanidad, porque no soportaste la violencia inmerecida contra los seres humanos y decidiste predicar y practicar con tu ejemplo la no violencia.’ Carta de Elsa Morejón a su esposo, Oscar Elías Biscet, encarcelado en Cuba


Oscar Elías Biscet es un médico cubano actualmente encarcelado[ ]por el gobierno de ese país en calidad de prisionero político. Nació en una familia humilde en La Habana, Cuba, el 20 de julio de 1961. En 1985 se graduó en medicina, en la especialidad de medicina interna. En el año 1986, protagonizó su primera protesta a causa de largas horas sin paga que los médicos cubanos debían ofrecer; en consecuencia fue suspendido profesionalmente del Hospital Nacional por el período de un año. Al año siguiente comenzó la práctica y enseñanza de la medicina en el Hospital Materno Infantil Hijas de Galicia, en La Habana.
A finales de la década de 1980, da comienzo a sus actividades cívicas manifestándose en contra de los abusos cometidos por el gobierno de su país. En 1994 se le abre un expediente por “peligrosidad". En 1997, crea la Fundación Lawton por los Derechos Humanos con la finalidad de promover pacíficamente la defensa de los Derechos Humanos, tomando como base el Derecho a la Vida, y que desarrolla su actividad a través de la desobediencia civil no violenta. Durante los más de 10 años que ejerció como médico en los hospitales cubanos, Biscet empezó a preocuparse cada vez más por las prácticas abortivas del gobierno. En 1998, cuando trabajaba en un hospital en La Habana, realizó un estudio sobre la utilización de un fármaco llamado Rivanol, que provocaba el aborto en casos de embarazo avanzado. La droga se utilizaba con frecuencia, especialmente en niñas de apenas 12 años que, forzadas a dejar sus casas y padres para ir a trabajar a zonas rurales, a menudo se "metían en problemas".

El estudio concluyó que el Rivanol se usaba muchas veces en partos de fetos que nacían vivos. Biscet escribía horrorizado lo que sucedía: "se cortaba el cordón umbilical y se dejaban a las criaturas sangrar hasta la muerte o se envolvían en papel para asfixiarlos". Y que esto era una práctica común en muchos hospitales de la isla. El trabajo denunciaba también que esta práctica se realizaba sin previa información a la paciente de esta posibilidad. Este estudio fue traducido al inglés y enviado a la Convención Sobre los Derechos del Niño, en Ginebra, Suiza.
La respuesta de las autoridades no se hizo esperar. En febrero de 1998, el Dr. Biscet fue oficialmente expulsado del Sistema Nacional de Salud, y desde entonces no se le ha permitido practicar su profesión de médico en su país. Su esposa, Elsa Morejón, enfermera de profesión, se encuentra también desempleada debido a las actividades pro derechos humanos de su esposo, y ha tenido que depender de la caridad de sus amistades para subsistir.

Biscet, declarado prisionero de conciencia por Amnistía Internacional desde 1999, es un cristiano devoto, seguidor del las filosofías de Gandhi y Martin Luther King. Ha sido maltratado física y psicológicamente, sufriendo palizas, amenazas, humillaciones, chantajes, intimidaciones, interrogatorios y encarcelamientos en celdas junto a individuos desquiciados mentales y criminales comunes.

Después de haber cumplido sus 3 años en prisión, a fines del 2002, el Dr. Biscet fue puesto en libertad y se le permitió regresar a su casa. Pero, apenas un mes después, cuando se preparaba para reunirse con una delegación de activistas de derechos humanos de Matanzas, la policía secreta lo detuvo junto a muchos de los delegados. Después de varios meses en prisión, ya en 2003, el Dr. Biscet fue nuevamente acusado de actividades peligrosas para la seguridad del Estado. (Ley 88 llamada La Ley Mordaza). En esta ocasión fue sentenciado a 25 años de prisión. En varias ocasiones, la Seguridad de Estado ha intentado someter al Dr. Biscet a exámenes psiquiátricos en Mazorra (el hospital psiquiátrico de La Habana) y lo ha presionado para que salga de Cuba, a lo que el Dr. Biscet ha respondido con que él nunca abandonará su país.

Numerosas organizaciones internacionales de Derechos Humanos le consideran un preso de conciencia, detenido únicamente por el ejercicio pacífico de sus libertades fundamentales, y solicitan su inmediata e incondicional liberación. Fue nominado candidato al premio Príncipe de Asturias de la Concordia 2009.

La vida de Oscar Elías es todo un testimonio de Amor y de Solidaridad defendiendo la vida hasta sus últimas consecuencias. Todo un ejemplo de sacrificio y entrega por amor.

Testimonio del doctor Biscet desde la celda 123

Mi querida esposa Elsita: Hoy, en víspera de mi cumpleaños cuarenta y ocho, te escribo estas esquelas, si en mis Testimonios, (…) encuentras en ellos algún beneficio para la humanidad, publícalos.(…)

Cuando me preguntas que cómo estoy y te digo que Resistiendo, es porque el medio donde me encuentro es un medio demasiado agresivo para un hombre civilizado que está en la cárcel por defender estas magníficas ideas de amor: la promoción de los Derechos Humanos y la defensa de la vida.

Por eso doy gracias a Dios todos los días al levantarme, porque en esta oscura soledad sé que él está conmigo. Continuo la lectura de los Salmos, las oraciones y ayuno todas las semanas veinticuatro horas todos los viernes desde que estoy en prisión, más se hace necesario que los cubanos dentro y fuera de Cuba se unan en comunión con el Dios bíblico en sus atributos divinos. El principal atributo otorgado por él a los humanos es la libertad, porque estamos hechos a su imagen y semejanza, Él rechaza las ideas injustas.

Te exhorto que ese día 20 de julio, día de mi cumpleaños, comiences la recogida de firmas en Cuba y en la Comunidad Internacional para lograr que el Gobierno de Cuba ratifique y ponga en práctica los Pactos Internacionales de Derechos Humanos en nuestro país. Sin Derechos Humanos no alcanzaremos la dignidad y la libertad de los cubanos, la vida se Vive con dignidad y cuando falta esta cualidad debemos buscarla. (…)

A pesar de que fui criado ateo con una fuerte influencia de la escuela pública, todas son así en Cuba. Cuando comencé en la escuela de medicina pude ver y estudiar las células y sus estructuras; al principio, del estudio de sus membranas quedé maravillado y empecé a comprender la vida; ante la plenitud de esta magnífica obra microscópica, solo pensé ¡hay un Dios! Dos años más tarde tuve por primera vez una Biblia en mis manos, no la entendía, mas me gustaba leerla.(…) les envío un fuerte abrazo a todos los que siguen iluminados en busca de la verdad.
Aunque nunca celebre el día de mi cumpleaños (…) Hoy siento que el mejor regalo de cumpleaños en el lugar que me encuentro son las bendiciones de Dios al traer solidaridad a los oprimidos. Fiax la Luz Deo.

Tu esposo que te ama. Dr. Oscar Elías Biscet. 15 de Julio del 2009



[image: image5.jpg]


4: Aung San Suu Kyi


Aung San Suu Kyi, premio Nobel de la Paz, presa de conciencia bajo arresto domiciliario desde 1989, dirige el movimiento a favor de los derechos humanos y la democracia en Birmania. Su vida, como su obra escrita, es una estremecedora expresión de la fortaleza moral y la fe en la no violencia. El mejor punto de partida para entender su vida y sus ideales es Mahatma Gandhi, cuyo modelo de resistencia pacífica ha adoptado. Los militares birmanos tomaron el poder en un golpe de Estado de 1962, dirigido por el general NeWin. Han pasado más de 40 años, y los gobiernos “democráticos” siguen haciendo excelentes negocios con la dictadura militar, a pesar de haber ganado democráticamente Suu Kyi las elecciones de 1990. El 8 de Agosto de 2003 se cumplió el 15 aniversario de la masacre del régimen militar que asesinó a miles de manifestantes pacíficos.
 

Acontecimiento que llevó definitivamente al compromiso de Suu Kyi con su pueblo. En pocos días fueron asesinadas 10.000 personas, y el mundo exterior sabe poco acerca de este hecho que aconteció un año antes de la matanza de Tiananmen. Las únicas imágenes que muestran lo ocurrido son propiedad de la empresa japonesa NHK, que ha impedido que sean emitidas por las televisiones de Occidente para no desestabilizar el régimen militar. Las prisiones de Rangún están llenas de miles de opositores al régimen. Según Naciones Unidas, miles de personas han sido torturadas y sometidas a la esclavitud, algunas incluso por cantar una canción a favor de la libertad. Birmania, según dice Amnistía Internacional, es una prisión sin rejas. 

Suu Kyi no ha abandonado el sendero trazado por Gandhi y ha llamado a su pueblo, especialmente a los jóvenes, a no recurrir a la violencia. "No creo en la lucha armada porque perpetúa la tradición de que quien mejor empuña las armas, ejerce el poder. Eso no ayuda a la democracia. La no violencia significa una acción positiva...No es que uno se quede sentado sin hacer nada...sino hacerlo de una forma no violenta", plantea. Como Gandhi, Suu Kyi confía en la capacidad humana para el cambio y busca transformar al opresor, no destruirlo. 

Hasta su regreso a Rangún en marzo de 1988, al enterarse de que su madre acababa de tener un derrame cerebral, Suu Kyi había pasado la mayor parte de su vida en el extranjero. Su padre, el general Aung San, héroe nacional y arquitecto de la independencia de Birmania del dominio británico, había sido asesinado cuando ella era niña, y Suu Kyi pasó gran parte de su adolescencia en la India, donde su madre era embajadora. Fue allí donde se comenzó a interesar por las enseñanzas de Gandhi. 

En 1964, viajó de Nueva Delhi a Oxford, en cuya universidad estudió filosofía, política y economía. Al graduarse, trabajó brevemente como asistente de investigación en la Universidad de Londres, y después pasó tres años en Nueva York, trabajando para las Naciones Unidas. En 1972, se casó con Michael Aris, un académico británico -nacido en Cuba- a quien había conocido en Inglaterra. Suu Kyi sólo puso una condición al matrimonio: "Sólo te pido una cosa. Si algún día mi pueblo me necesita, me ayudarás a cumplir mi deber", le escribió a Aris desde Nueva York. El momento llegó dieciséis años después, cuando sus hijos Alex y Kim tenían 15 y 11 años, respectivamente. 


SACRIFICIOS EN POS DE LA DEMOCRACIA FRENTE A LA DICTADURA 

Mientras Suu Kyi cuidaba a su madre, una ola de protestas estudiantiles contra el régimen del general NeWin comenzó a tomar fuerza en Rangún. En julio de 1988, NeWin abandonó el poder, tras haberlo ejercido durante 26 años. Poco después, millones de personas comenzaron a manifestarse en todo el país a favor de la democracia. Como consecuencia, el ejército intervino y se estima que miles de personas perdieron la vida asesinadas. 

A finales de agosto, Suu Kyi se dirigió a cerca de medio millón de birmanos frente a la pagoda de Shwedagon, en Rangún, abogando por el paso a la democracia. En septiembre, cuando la actual junta militar estableció el Consejo de Ley Estatal y Restauración del Orden, se estableció la Liga Nacional por la Democracia, que ella pasó a dirigir. 

A la muerte de su madre, en diciembre de 1988, Suu Kyi incrementó sus actividades políticas, pronunciando discursos en varias partes del país. Tras presenciar cómo los tanques birmanos aplastaban a miles de estudiantes en las calles de la capital, en agosto de 1988, La Dama reunió a cientos de miles de personas en un mitin y prometió con un nudo en la garganta llevar al país a «su segunda independencia» sin derramar una gota de sangre. 

Suu Kyi se ha declarado en huelga de hambre en varias ocasiones para pedir que la encierren en la cárcel con sus seguidores, algo que el Gobierno no se atreve a hacer, siendo como es la hija del héroe nacional; ha dormido durante semanas en su coche frente a controles militares que bloqueaban su paso, y ha permanecido seis de los últimos 11 años encerrada en su casa, sin ver crecer a sus dos hijos, Kim, de 23 años, y Alexander, de 28 años. Suu Kyi declaraba: "No me gusta utilizar la palabra sacrificio. Siempre he dicho que la vida es una elección y yo he elegido implicarme en el movimiento por la democracia en Birmania. Nadie me ha forzado a hacerlo. No estaría bien decidir que vas a hacer algo y después decir: `Oh, cuánto estoy sacrificando`. Si te sientes así, lo mejor es que no te impliques. Gran parte de nuestro pueblo ha sufrido durante esta lucha, y puedo decir sin temor a equivocarme que muchísima gente ha sufrido más que yo, mucho más. No tengo ningún derecho a quejarme. Si lo hiciera no estaría siendo seria en mi compromiso". 

En abril de 1989, se enfrentó a un grupo de militares que tenían la orden de dirigir contra ella sus rifles durante una manifestación. Un mayor del ejército intervino y le salvó la vida. En julio de 1989, comenzó su primer arresto domiciliario, que duró hasta 1995. En mayo de 1990, la Liga Nacional por la Democracia ganó más del 80% de los escaños para la Asamblea Nacional -a pesar de que 93 partidos presentaron candidatos- pero la junta militar se negó a reconocer los resultados. 

En 1991, se le concedió, en ausencia, el Premio Nobel de la Paz "por su lucha no violenta por la paz y los derechos humanos". El presidente de la República Checa, Vaclav Havel, quien había apoyado su candidatura al premio, la llamó "un extraordinario ejemplo del poder de los desposeídos". "A Aung San Suu Kyi no se le puede callar por la fuerza porque dice la verdad y porque sus palabras reflejan conceptos birmanos y universales fundamentales. Ella habla a nombre de todos los que buscamos la justicia", agregó. 

En marzo de 1999, su esposo Michael Aris murió de cáncer en Oxford, Reino Unido. Durante varios años, la junta no le había permitido visitar a Suu Kyi en Birmania y, a pesar de las gestiones de su familia y de diversas personalidades internacionales, tampoco le permitieron hacerlo cuando sabía que estaba muy enfermo. A ella, sin embargo, le dijeron que si quería podía viajar a Inglaterra para visitarlo en su lecho de muerte. Suu Kyi, quien durante años se había negado a abandonar Birmania a cambio de su libertad, se despidió de Aris en silencio, meditando. Michael Aris trabajó en la recopilación y selección de los escritos de su mujer en un estupendo libro titulado: “Libres del miedo” 


GOLF Y BANQUETES 

La vida, entre tanto, es mucho más fácil para los generales corruptos, que siguen llenando sus bolsillos hasta la saciedad. Los dictadores birmanos han ocupado los antiguos palacios reales, se construyen mansiones y viven una vida social de fiestas y banquetes en la que no falta el golf, su pasión favorita. 

Y así, entre partida y partida, dirigen el país a capricho, cambiando, por ejemplo, los nombres de cientos de ciudades, pueblos o templos. La denominación oficial de Birmania es desde 1989 Myanmar, y Rangún ha sido rebautizada como Yangún. El propio nombre de la institución con la que el régimen reprime al pueblo, el Consejo para la Restauración de la Ley y Orden Estatal (SLORC), lleva ahora el título más políticamente correcto de Consejo para la Paz y el Desarrollo. 

Nadie puede hacer un negocio en este país sin la venia de sus dictadores, que controlan el 100% de una economía mantenida en dos terceras partes con actividades ilegales, ya sea droga o contrabando. 

El 40% del presupuesto nacional va directamente al Ejército, mientras el sistema sanitario está en ruinas, cientos de adolescentes abandonan el país cada mes para prostituirse en China o Tailandia, y casi 80 bebés de cada mil mueren antes de cumplir los dos años de edad. 

Ningún birmano habla de política o critica al Gobierno cuando hay otro compatriota delante, aunque sea un hermano o el mejor amigo. Myanmar es un país de espías. «Cada noche nos hacen escribir un informe detallado sobre lo que han hecho los turistas. Muchas veces es incómodo. Cenamos con nuestros clientes y ahí están, en la mesa de al lado, los espías del Gobierno», cuenta un joven guía turístico. 



AUNG SAN SUU KYI SIGUE PRESA 

Mientras se realiza el saqueo de esta rica nación por las multinacionales occidentales y se maquilla la complicidad de los gobiernos occidentales y de los organismos internacionales, que apenas han dejado oír su voz frente a las autoridades militares de Birmania, la luchadora no violenta Aung San Suu Kyi sigue presa. 

“La presión internacional les hizo elegir (a los generales) un nuevo método para reprimir a la oposición, en lugar de marcharse las manos ellos mismos”, asegura un diplomático occidental destinado en Rangún. El Gobierno birmano organizó y armó a un grupo de ex presidiarios a los que se prometió una amnistía si agredían la comitiva de la Premio Nobel de la Paz. Armados con palos y machetes, los mercenarios atacaron a los seguidores de la oposición al régimen militar en lo que fuentes diplomáticas describen como “una carnicería en la que pudieron morir entre 60 y 70 personas. La Dama permanece desde entonces detenida en un campamento militar. 

El miedo es la única libertad que el régimen militar concede al pueblo, y quienes se atreven a rechazarlo para mostrar su apoyo a La Dama, saben que el castigo es siempre ejemplar. China cierra las fronteras a la disidencia birmana. Tras los sucesos que han conmocionado a Birmania, lejos de cooperar con las fuerzas democráticas, la República Popular China ha estrechado los controles fronterizos para evitar que los disidentes birmanos puedan abandonar el país y ponerse a salvo del acoso de los grupos militares y paramilitares de la Junta, en el poder. 

La desazón se ha apoderado de miles de birmanos que creían que el proceso de democratización, aunque lento, iba por el camino adecuado. La Junta militar birmana sigue negándose a facilitar entrevistas con la dirigente democrática y Premio Nobel de la Paz, Aung San Suu Kyi, detenida en un centro de los servicios de inteligencia militar de la Junta, en Rangún. 

Aung San Suu Kyi, “una mujer que aúna el compromiso profundo y la tenacidad con una visión en la que el fin y los medios forman una unidad. Y cuyos elementos básicos son la democracia, el respeto a los derechos humanos, la reconciliación entre los grupos, la no violencia y la disciplina personal y colectiva. Una admiradora de Mahatma Gandhi y de su padre. Del primero aprendió el compromiso con la paz, del segundo el convencimiento de que el liderazgo es un deber que sólo puede ejercerse con humildad, y sobre la confianza y el respeto del pueblo al que se lidera”. (Extraído del discurso de entrega del Premio Nobel de la Paz 1991). 

Esperamos que los Medios de Comunicación Social y nuestros políticos no silencien este 15 aniversario de la masacre de Rangún, que causó la muerte de 10.000 personas, y se comprometan con las luchas no violentas de los pueblos oprimidos. Nuestro silencio nos hace cómplices. Lo que más necesitan los oprimidos de la tierra es una opinión pública solidaria que presione en la toma de medidas adecuadas hacia su liberación. 

3: La acción

Cuando las personas que forman parte de un pueblo no ejercen responsablemente su dimensión política, permiten que el poder se precipite hacia el totalitarismo. La dinámica del poder tiende a la corrupción (El poder corrompe, el poder absoluto corrompe absolutamente). Es necesario que el pueblo se haga responsable políticamente para evitar esa dinámica.

Hoy, los totalitarismos pueden llegar a ser muy sutiles, pueden esconderse detrás de leyes, camuflarse con grandes campañas publicitarias, disfrazarse de progreso,... pero son reconocibles fácilmente cuando ponen en cuestión la dignidad sagrada de toda persona, cuando relativizan el valor de la vida, cuando dan a las mayorías, que ellos mismos fabrican, valor de verdad.

La acción noviolenta, por su propia naturaleza, se enfrenta al totalitarismo desde su raíz. Por eso tiende a avanzarse, a movilizarse ante los intentos absolutistas del poder. La propuesta de acción en este tema va orientada en este sentido. Se trata de descubrir y señalar las  evidencias totalitarias de nuestra sociedad.

Seguiremos los siguientes pasos:

1: Investiga qué leyes o que propuestas políticas del gobierno de tu país socavan  la dignidad  o los derechos fundamentales de las personas, especialmente el derecho a la vida. Es muy importante fijarse en las leyes que afectan a los más empobrecidos de una sociedad.

2: En Argentina y en otros países se han realizado experiencias de denuncia partiendo de la utilización de siluetas. Se trata de realizar una silueta o una serie de siluetas dibujadas en el suelo o en la pared, o bien recortadas en papel u otro material. El efecto de una silueta nos recuerda al dibujo que la policía realiza después de un asesinato en el lugar que ocupaba el asesinado. Ése es su efecto fundamental: recordar que ahí se produce un asesinato y que hay una víctima.

3: Una vez elegido e investigado el tema, se realizan los siguientes pasos:

A: Se elige el lugar más adecuado para realizar la acción.

B: Se decide el número de siluetas y el material con el que se realiza (Dibujada en el suelo, con cartón, en madera, en una pared,...)

C: Se decide el texto que debe acompañar la silueta para que todo el mundo pueda identificarlo con el tema que deseamos denunciar.

D: Se estudia la conveniencia de realizarlo cerca o delante de una institución o un lugar significativo con respecto al tema elegido (Un ministerio, la sede de un organismo público,...)

E: Se preparan los materiales y se diseña una táctica adecuada para poder realizar la acción (Si hacen falta personas de apoyo, conocer la ley municipal, estudio del espacio,...)

F: Se ejecuta la acción según el plan previsto y se hace una valoración del resultado.

4: Para reflexionar

1: EL ZORRO MUTILADO 
T. de Maello

Un hombre que paseaba por el bosque vio un zorro que había perdido sus patas, por lo que el hombre se preguntaba cómo podría sobrevivir. Entonces vio llegar a un tigre que llevaba una presa en su boca. El tigre ya se había hartado y dejó el resto de la carne para el zorro. 

Al día siguiente, Dios volvió a alimentar al zorro por medio del mismo tigre. Él comenzó a maravillarse de la inmensa bondad de Dios y se dijo a sí mismo: 

«Voy también yo a quedarme en un rincón, confiando plenamente en el Señor, y éste me dará cuanto necesito. » 

Así lo hizo durante muchos días; pero no sucedía nada, y el pobre hombre estaba casi a las puertas de la muerte cuando oyó una Voz que le decía: « ¡Oh tú, que te hallas en la senda del error, abre tus ojos a la Verdad! Sigue el ejemplo del tigre y deja ya de imitar al pobre zorro mutilado.» 


Por la calle vi a una niña aterida y tiritando de frío dentro de su ligero vestidito, y con pocas perspectivas de conseguir una comida decente. Me encolericé y le dije a Dios: «¿Por qué permites estas cosas? ¿Por qué no haces nada para solucionarlo? » 
Durante un rato, Dios guardó silencio. Pero aquella noche, de improviso, me respondió: «Ciertamente que he hecho. Te he hecho a ti. » 


2: El PAIS SIN PUNTA 
G. Rodari


Juanito Pierdedía era un gran viajero. Viaja que te viaja, llegó una vez a un pueblo en que las esquinas de las casas eran redondas y los techos no terminaban en punta, sino en una suave curva. A lo largo de la calle corría un seto de rosas, y a Juanito se le ocurrió ponerse una en el ojal. Mientras cortaba la rosa estaba muy atento para no pincharse con las espinas, pero en seguida se dio cuenta de que las espinas no pinchaban; no tenían punta y parecían de goma, y hacían cosquillas en la mano. 

-Vaya, vaya -dijo Juanito en voz alta. 

De detrás del seto apareció sonriente un guardia municipal. 

-¿No sabe que está prohibido cortar rosas? 
- Lo siento, no había pensado en ello. 
- Entonces pagará sólo media multa - dijo el guardia, que con aquella sonrisa bien habría podido ser el hombrecillo de mantequilla que condujo a Pinocho al País de los Tontos. 

Juanito observó que el guardia escribía la multa con un lápiz sin punta, y le dijo sin querer: 
- Disculpe, ¿me deja ver su espada? 
-¡Cómo no! -dijo el guardia. 
Y, naturalmente, tampoco la espada tenía punta. 
-¿Pero qué clase de país es éste? - preguntó Juanito. 
- Es el País sin punta - respondió el guardia, con tanta amabilidad que sus palabras deberían escribirse todas en letra mayúscula. 
- ¿Y cómo hacen los clavos? 
- Los suprimimos hace tiempo; sólo utilizamos goma de pegar. Y ahora, por favor, déme dos bofetadas. Juanito abrió la boca asombrado, como si hubiera tenido que tragarse un pastel entero. 
- Por favor, no quiero terminar en la cárcel por ultraje a la autoridad. Si acaso, las dos bofetadas tendría que recibirlas yo, no darlas. 
- Pero aquí se hace de esta manera - le explicó amablemente el guardia-. Por una multa entera, cuatro bofetadas, por media multa, sólo dos. 
-¿Al guardia? 
- Al guardia. - Pero esto no es justo; es terrible. 
- Claro que no es justo, claro que es terrible - dijo el guardia -. Es algo tan odioso que la gente, para no verse obligada a abofetear a unos pobrecillos inocentes, se mira muy mucho antes de hacer algo contra la ley. Vamos, déme las dos bofetadas, y otra vez vaya con más cuidado. 
- Pero yo no le quiero dar ni siquiera un soplido en la mejilla; en lugar de las bofetadas le haré una caricia. - Siendo así - concluyó el guardia-, tendré que acompañarle hasta la frontera. 

Y Juanito, humilladísimo fue obligado a abandonar el País sin punta. Pero todavía hoy sueña con poder regresar allí algún día, para vivir del modo más cortés, en una bonita casa con un techo sin punta. 

3: EL JUICIO DE LA COLMENA 
Lanza del Vasto


¡Oh, hermanas mías!, dijo la abeja, somos chispas del sol; nuestro cuerpo es del mismo metal. Somos las hijas del gran cielo; nuestras alas son del mismo cristal. La justicia reina en nuestras ciudades: la razón nos dirige a la dicha; la música acompaña nuestros actos. 

Nos alimentamos con luz líquida; con un azúcar incorruptible y diáfano. Somos las únicas criaturas que saben comer sin matar. Para nosotras, comer es unirnos a la más fina esencia de las cosas. Para nosotras, comer no es perseguir una presa, abatir a un ser viviente, desgarrar el cadáver, arrancar y dañar el fruto; para nosotras es fecundar la flor, es hacer resurgir la vida. 

Más ¡oh hermosísimas mías! ¿Por qué no somos del todo perfectas como los astros son perfectos? 
Sólo una cosa nos aparta de la dignidad de los dioses: el aguijón y el veneno que llevamos en el vientre. Y el que emplea el aguijón mata, pero quita la vida del que mata. Sí, pues el amor no os contiene, que por lo menos el temor os cohíba. 
En cuanto a mí, prefiero morir a manos de mis enemigos que por efecto de mi propia malicia. ¡Oh, reina!, te devuelvo mi aguijón y de mi propio veneno haré miel. 

Las obreras juzgaron y dijeron: ¿Para qué sirve la miel sin el aguijón y el veneno? Cuanta más miel tengamos, más expuesta al robo quedará nuestra colmena. Devolver el aguijón es hacerse cómplice del enemigo. ¿Quién no descubre el aguijón y el veneno de la traición en las melosas palabras de ésta? La acusada merece la muerte. 
Los zánganos juzgaron y dijeron: conocemos nuestro destino, que es perecer por el aguijón. ¿Pero quién sospecha que somos cobardes? El amor y la muerte están ligados. Querer el uno sin la otra es contrario a la lógica, a la costumbre y al honor. La proposición nos ofende. La acusada merece la muerte. 

La reina juzgó y dijo: si el razonamiento de la acusada fuese justo, señalaría el fin de la colmena; por ende, es falso. Ella merece la muerte. 
Todos los aguijones se volvieron, pues, contra la abeja que había renunciado al suyo. 
Todas las que la picaron murieron con valentía. Toda la colmena murió por miedo a quedarse indefensa. 


